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1. La vocación militar

Fue Max Weber
 el primero que hizo la distinción entre el concepto de vocación, entendido como predestinación, y la idea de construcción de un sujeto. Al hablar de la Ciencia como vocación expone los rasgos distintivos de la formación del científico. En principio lo encuentra sometido a las exigencias de una especialización, como el único mecanismo donde a partir de un colectivo institucional es posible construir “algo duradero”. A lo anterior añade el trabajo y la pasión, condición indispensable que permite a un hombre entregar la vida misma e incluso someterse a las más duras pruebas y sacrificios. No menos importante es la capacidad de arribar a la ocurrencia genial capaz de resolver el entramado del saber que en el campo militar sería la estrategia. 


Todo lo anterior carecería en sí mismo de sentido si no se colocara la vida misma al servicio de una causa, pues no es concebible la personalidad sin sentido de la existencia, por ello el hombre encuentra en las instituciones no sólo una forma de organizar el mundo social, sino es capaz de hallar en ellas el espíritu mismo de la sociedad, no visto en su visión religiosa, sino como la búsqueda por concretar valores y aspiraciones propias de un tiempo. 


El cálculo y la previsión es parte también de este necesario desencantamiento del mundo, que marca la diferencia entre la aspiración y lo que se logra concretar, de ahí que el sentido de la acción social no esté predeterminado y la lucha emprendida ha de buscar trascender al periodo breve de la vida, por lo que una vocación es también identificable como tarea que han de continuar transformando las generaciones venideras, posibilitando tanto la resignificación de los valores, como el mantenimiento y la reproducción de las instituciones que alimenten la vida social.


Lo dicho por Weber resume no sólo la idea de la vocación científica, sino en el caso de la vida militar supone la visión de una institución que busca seleccionar a los que han de participar de la vida castrense, para que cumplan el papel de protagonistas que puedan ostentar el monopolio del ejercicio de la violencia legitima, tarea justificable por parte de un Estado que busca aplicar en caso extremo la coacción física, legítima, como instrumento de mantenimiento y defensa de un orden social justo.

Lo anterior es válido para los hombres que decidieron entrar a la milicia por la puerta de las academias militares, pero otros hombres, no menos importantes, arribaron al escenario de lo militar en periodos donde las revoluciones o las guerras llevaron a figuras como Hidalgo, Morelos, Guerrero, Guadalupe Victoria, Obregón, Calles, Villa o Zapata, a la posibilidad de definir —en la ruptura— a la institución militar.

2. La educación militar

La Educación militar constituye uno de los pilares de la formación de los núcleos castrenses, de ella derivan varios atributos que los miembros de las fuerzas armadas mantendrán de por vida. En principio el militar se forja bajo la inspiración de una doctrina que lo lleva a internalizar los valores de la institución, lo que representa algo más que una repetición simplista de preceptos, puesto que es en la creencia en esos valores donde descansan las fuerzas morales que han de sostenerlo en una actividad que reclama en muchos casos poner en riesgo la integridad de su persona y la vida misma.


Al mismo tiempo la educación militar posibilita la manera de insertar a los sujetos en el ámbito de la disciplina, que no debe confundirse jamás con la obediencia ciega, sino como la capacidad de responder orgánicamente a los reclamos que las tareas del servicio imponen, cumpliendo dos finalidades: la unidad de propósito que permite que todos los participantes en las acciones compartan los mismos objetivos, sin dispersión de esfuerzos, y la unidad de mando que reconoce la estructura jerárquica que se impone para determinar responsabilidades y consecuencias de los ordenamientos.


Por si fuera poco, la presencia de los ejércitos del Siglo XXI, comienza a reclamar de estructuras altamente flexibles, del uso de tecnologías innovadoras y de actuación en escenarios que representan nuevos riesgos, por lo que hoy se impone la cualificación del elemento militar por encima de la cantidad de efectivos de que pueda disponer una fuerza. Es por esto que la educación de sus elementos resulta condición necesaria para el desarrollo de las nuevas tareas.


No menos importante, es la idea de que el desarrollo de la carrera de las armas impone como condición de ascenso la educación de los cuadros militares, como criterio para la promoción a los diversos niveles,  que van desde tropa, oficialidad, jefes y mandos.


Las argumentaciones anteriores serían tan solo el marco que expresa la relevancia de la educación militar, sin embargo no agota en modo alguno el tema, por lo que supone abordarlo, al rededor de las características que impone la división de las tareas que reclaman actividades especializadas que comienzan en los primeros años de la vida del sujeto y se prolongan por el resto de su existencia, pues la condición de militar no se pierde durante el ejercicio profesional, no existe el concepto de ex militar, puesto que los grados son reconocidos en el retiro y aun después de muertos, ya que sólo son considerados como bajas definitivas aquellos que han deshonrado a la institución que representan.

3. El Sistema Educativo Militar 

Puede asegurase que a partir de 1970 se dio inicio a la modernización del sistema educativo militar, no sólo por el numero de instituciones que se crearon y las especialidades que se establecieron, que han tenido un vasto y acelerado desarrollo en las ultimas tres décadas, sino por la forma y los criterios que han prevalecido para su rápida transformación. En ese último sentido, han privado los siguientes:

a) Los desarrollos científico-tecnológicos que han hecho posible el desplazamiento de tecnologías, equipos y procesos llevados, con una gran rapidez, a la obsolescencia, en el corto plazo. Lo que se traduce en cambios curriculares y actualización de acuerdo a los cambios ambientales.

b) Las exigencias del servicio que reclaman de la inmediata incorporación a las tareas y responsabilidades, por lo que el proceso de preparación no es pasivo, ni teorizante, sino que vincula al sujeto al campo de la acción profesional desde su formación.

c) Las necesidades del servicio que se han multiplicado, no sólo por las exigencias de los planes DN 1, DN 2 y DN 3, sino por las necesidades que los cambios organizacionales han reclamado para el instituto armado, como serían la creciente automatización de los procesos, la modernización del armamento y la ubicación institucional del personal capacitado en todos los niveles.

d) El imperativo de formar y preparar a sujetos altamente calificados y con vocación de servicio a la institución, tanto en número preciso, como de acuerdo a los perfiles de desempeño, pues la educación militar además de garantizar niveles de excelencia no tiene los problemas típicos de otras estructuras educativas como serían la saturación de egresados, la ineficiencia terminal, ni problemas para su ubicación dentro del ámbito laboral para el cual fueron preparados, lo que permite manejar los cambios curriculares con una rapidez enorme y garantizar mediante una adecuada selección los perfiles de desempeño de cada uno de los componentes, de acuerdo a las tareas a ser desarrolladas.

e) Por su naturaleza, la educación militar no atiende a un criterio de masificación, ni busca la saturación de profesión alguna, por el contrario se sustenta en un criterio de alta selectividad de acuerdo a perfiles precisos y el número de seleccionados busca corresponder con  el de egresados, por lo que cuando se han cumplido con las finalidades que se marcaron para la creación de una profesión o especialidad, se abre paso a la renovación e incluso a la suspensión temporal de la oferta, hasta que las necesidades del servicio requieran de una nueva convocatoria o de una reorientación de la actividad.

f) A diferencia de los sistemas tradicionales que son terminales, la educación militar es permanente y dura todo el tiempo en el que el sujeto está en activo, de ahí la existencia de niveles y la posibilidad de encontrar salidas laterales, donde además de las capacidades, juega un papel predominante el escenario donde el militar desarrollará su actividad. 

g) Posee su propio sistema de certificación y de normas de acreditación, no dependiendo de otras estructuras ajenas a lo militar, pero articulado a la oferta de profesionales civiles en las materias que se consideran relevantes.

Con lo anterior no estamos diciendo que este sistema sea perfecto, sino altamente flexible y con una enorme capacidad para adaptarse a las necesidades de su entorno. Condición que debiera ser atributo de todos los sistemas educativos, pudiendo lograrlo, en cada caso, mediante estrategias diversas, sin requerir por ello de militarizarlos, pues la vocación militar no es generalizable, ni aplicable para todos los modelos.

A partir de estas premisas es posible identificar la ruta profesional militar, que parte de una pirámide que se sustenta en las jerarquías, lo que significa que en sus contenidos y objetos de conocimiento está diseñada de acuerdo al nivel de información que su actividad reclama. Siendo la base común el elemento doctrinario que comparte el conjunto del cuerpo castrense, en la medida en que estos representan sus valores de orientación y acción.


De acuerdo a lo anterior y dado que no tenemos que suponer que el lector conoce por anticipado la estructura actual de grados militares y cursos, lo resumiremos en cuadros sinópticos que den cuenta de su conformación actual, razón por la cual comenzaremos con la clasificación jerárquica y proseguiremos por el análisis de la estructura de cursos que de acuerdo a cada nivel le corresponden, así como el reconocimiento de las principales Escuelas y cursos militares que actualmente se ofrecen, este catálogo probablemente es incompleto por la dinámica misma del desarrollo de las fuerzas armadas, que constantemente recurren a la innovación y al cambio, de acuerdo a las exigencias del ambiente histórico social en que se desenvuelven.

4. Clasificación jerárquica de las fuerzas armadas mexicanas

	JERARQUÍA
	EJERCITO Y FUERZA AEREA
	ARMADA DE MEXICO

	MANDOS
	General de División

General de Brigada o General de Ala.

General Brigadier o General de Grupo
	Almirante

Vicealmirante

Contralmirante

	JEFES
	Coronel

Teniente Coronel

Mayor
	Capitán de Navío

Capitán de Fragata

Capitán de Corbeta

	OFICIALES
	Capitán Primero

Capitán Segundo

Teniente

Subteniente
	Teniente de Navío

Teniente de Fragata

Teniente de Corbeta

Guardiamarina

1er. Contramaestre

1er. Condestable

1er. Maestre 

	CLASES O TROPA
	Sargento Primero

Sargento Segundo

Cabo 

Soldado
	2º. Contramaestre

2º. Condestable

2º. Maestre

3er. Contramaestre

3er. Condestable

3er. Maestre.

 Cabo con sus especialidades.

Marinero


A cada jerarquía y grado corresponden niveles de información y autoridad necesarias al desarrollo de sus actividades, pero al mismo tiempo deben de contar, durante toda su vida en activo, con una fortaleza física y el desarrollo de destrezas propias de cada arma para el adecuado desempeño de su función.


De acuerdo a lo anterior, la ruta profesional del militar se adecua en cada etapa a su nivel jerárquico, existiendo la diferencia entre los elementos que pueden desarrollar sus aptitudes hasta llegar a mandos, de aquellos que no podrán aspirar a ello de acuerdo a sus capacidades y saberes reservándolos para los niveles operativos. Lo que no representa en sí una limitante, pues de otra forma el carácter piramidal de la estructura militar terminaría concentrando a todos en el mando y la estructura operativa carecería de sustentación y de movilidad, bases que posibilitan el relevo de las generaciones, que se traduce en la imposibilidad de que los mandos se perpetúen  en la cúpula  logrando que se institucionalicen los procesos de cambio en las fuerzas armadas.


De esta manera comenzaremos por dar un resumen sinóptico de la trayectoria militar, desde sus niveles inferiores hasta llegar a concretar la formación de estos sujetos, cuya vida está dedicada a la defensa de la nación y de sus instituciones

5. Ruta profesional del sistema educativo militar

	Jerarquía y Propósito
	Ejercito y Fuerza Aérea
	Armada de México

	Clases

Formación de Sargento Segundo

Formación de Sargento Primero

Formación de técnicos especialistas.
	Escuela Militar de Clases de las Armas

Curso Básico de la E. M. C. A.

Curso Avanzado de la E. M. C. A

Escuela Militar de Tropas Especialistas

Escuela Militar de Clases de Transmisiones
	Existen cursos de capacitación para las diversas clases tanto operativas como administrativas.

	Oficiales

Formación de oficiales a partir de su graduación como subtenientes

Formación de especialistas en áreas del quehacer militar

Preparación de alta responsabilidad
	Heroico Colegio Militar y  Colegio del Aire

Curso de formación

Curso Básico de Aplicación Táctico Administrativa

Curso Avanzado de su Arma o Servicio

Escuela Militar de Enfermeras

Escuela Militar de Oficiales de Sanidad

Escuela Militar de Materiales de Guerra

Centro de Estudios del Ejercito y Fuerza Aérea
	Heroica Escuela Naval

Centro de Estudios Superiores Navales



	Jefes

Destinados a la formación de profesionales de alto nivel

Preparación para ejercicio como jefes y promoción.
	Escuela Superior de Guerra 

Escuelas Profesionales:

Medicina

Odontología

Ingeniería  en Transmisiones

Ingeniería Militar etc.

Diplomado de Estado Mayor


	Centro de Estudios Superiores Navales

Escuelas Profesionales

Medicina Naval

Piloto Aviador Naval

Ingeniería Naval etc.

Curso de Estado Mayor Naval

	Mandos

Preparación para ejercicio del mando y promoción a los niveles superiores
	Colegio de Defensa Nacional

Maestría para la Seguridad y Defensa Nacionales

Cursos de Información para Generales
	Centro de Estudios Superiores Navales

Curso de Alto Mando y Seguridad Nacional

Sistemas de Actualización para Mandos.


Fuente: Para la Secretaria de la Defensa Nacional se tomó como referencia el artículo del Gral. Brigadier, Francisco Guizar Vega, “La ruta profesional militar” en Revista del Ejercito y la Fuerza Aérea Mexicanos, Época III, año, 93, Agosto de 1999, p. 17-19.


El cuadro anterior no es más que un esbozo de las características que ofrece la carrera de las armas, las cuales presentan una amplia variedad de opciones que sería prolijo mencionar, al mismo tiempo el tipo de educación impartida busca mediante modernos sistemas y técnicas pedagógicas, el logro de los objetivos de cada proceso formativo el cual se mantiene durante toda su vida en activo, en promedio de 36 años. Además cabe reconocer que sus Centros y Escuelas guardan una estrecha relación entre si a través, tanto de la Universidad del Ejercito y la Fuerza Aérea como del Centro de Estudios Superiores Navales, por medio acuerdos entre las direcciones de Educación de ambas Secretarías. 


Por supuesto, además de los intercambios de experiencias y cursos, están las relaciones existentes con respecto a otras Academias Militares de reconocido prestigio en el mundo, y existe un número de becarios nacionales que han sido formados en esos centros para incorporar después su experiencia a sus escuelas de origen. En cuanto a las instituciones educativas militares de México, hay presencia e intercambio con otras naciones en sus cursos, además del personal del sector público civil que es becado por sus dependencias. 


Por sus contenidos la educación militar no es impartida de manera exclusiva por miembros del Ejército o la Armada, sino que, dependiendo de sus necesidades, se convoca a civiles capaces de poder impartir cursos en el más alto nivel.

6. Reflexiones finales

Como hemos podido apreciar, la educación militar no es estrictamente para lo militar sino que está inmersa en un escenario histórico—social del que se alimenta y hacia la cual va destinada para la formación de los sujetos. Más allá del sistema de preferencias que desee desarrollar el aspirante que desde su juventud elige la carrera de las armas, es posible plantear que ésta se constituye, como toda vocación, en una forma de vida, dentro de una cultura que se expresa no en la idea de destrucción, sino por el contrario en la defensa de lo que la sociedad desea preservar o transformar.


Si la educación es por naturaleza formativa y constructiva, podemos afirmar que la esencia de la personalidad militar que se forma dentro de la disciplina que le es propia, se constituye en una mentalidad altamente positiva y optimista, a fin de cuentas, quien no parte del principio de la victoria como fin a ser alcanzado, queda sujeto a los vaivenes de la fortuna y por tanto a la inacción.


La vocación militar es propia del alcance, no sólo de lo posible, sino de las más altas aspiraciones humanas, de hecho ninguna transformación social ha dejado de depender, en más de una ocasión, de la fuerza de la coerción y del ejercicio de las armas como instrumento para llevarla a cabo. Los militares son pues una figura histórica que no puede identificarse, como a menudo se hace, con un factor conservador del status quo, cuando así lo ha sido otras figuras han penetrado en la esfera militar provenientes de la propia sociedad civil y la han llevado al marco de las dolorosas transiciones que en más de un caso han conducido a la derrota de fuerzas organizadas por parte de ejércitos irregulares.


Finalmente, sólo quisiera recordar el caso de la figura que considero la más destacada en el campo de la estrategia durante el Siglo XX: el General Giap, el hombre que venció a las fuerzas francesas en Indochina e impuso la primera derrota político militar de Norteamérica en Vietnam y que originalmente era un profesor de Geografía e Historia. La vocación militar por tanto, puede ser adquirida por formación o por coyuntura, pero en ambos casos se sustenta en la práctica histórico-militar.

* Doctor en Sociología por la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la  Universidad Autónoma de México (UNAM). Profesor-investigador en la Universidad Autónoma Metropolitana (UAM), Unidad Iztapalapa


� Las afirmaciones contenidas en este artículo no expresan el punto de vista de las fuerzas armadas en esta materia, por lo que son derivadas de la información disponible, bajo interpretación del autor.





� Max Weber. El político y el científico. Madrid, Alianza Editorial, Libros de bolsillo, 71, 1967, p.191. 


� Cfr., El Ejercito y la Fuerza Aérea Mexicanos, México, SEDENA. 1979, 2 tomos; Revista del Ejercito y Fuerza Aérea Mexicanos, Órgano de divulgación militar, época III, Año 93, agosto de 1999, dedicado al Sistema Educativo Militar.; Raúl Sohr, Para entender la guerra, México, Alianza Editorial Mexicana, 1990.
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